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APENDICITIS AGUDA. 

 

La apendicitis es la inflamación aguda del apéndice vermiforme, que 

suele provocar dolor abdominal, anorexia y dolor a la palpación 

abdominal. El diagnóstico es clínico, complementado a menudo con una 

TC o una ecografía. El tratamiento consiste en la resección quirúrgica 

del apéndice. 

Diagnóstico 

Para ayudar a diagnosticar la apendicitis, es probable que el médico 

tome nota de los antecedentes de tus signos y síntomas, y examine tu abdomen. 

Las pruebas y procedimientos que se usan para diagnosticar la apendicitis 

comprenden: 

• Exploración física para evaluar el dolor. El médico puede aplicar una 

presión suave sobre la zona dolorida. Cuando la presión se libera 

repentinamente, el dolor de la apendicitis a menudo empeorará, lo que indica 

que el peritoneo adyacente está inflamado. 

El médico también puede buscar rigidez abdominal y una tendencia a 

endurecer los músculos abdominales en respuesta a la presión sobre el 

apéndice inflamado (protección). 

El médico puede usar un guante lubricado para examinar el recto inferior 

(tacto rectal). A las mujeres en edad fértil se les puede indicar un examen 

pélvico para detectar posibles problemas ginecológicos que podrían estar 

provocando el dolor. 

• Análisis de sangre. Esto le permite al médico verificar si hay un número 

elevado de glóbulos blancos, lo que puede indicar una infección. 

• Análisis de orina. Es posible que el médico te pida un análisis de orina para 

asegurarse de que la causa del dolor no es una infección de las vías urinarias 

o un cálculo renal. 

• Pruebas de diagnóstico por imágenes. El médico también puede 

recomendar una radiografía abdominal, una ecografía abdominal, una 



tomografía computarizada o una resonancia magnética para ayudar a 

confirmar la apendicitis o encontrar otras causas del dolor. 

Complicaciones 

La apendicitis puede causar complicaciones graves, por ejemplo: 

• La perforación del apéndice. Esto puede causar que la infección se esparza 

por el abdomen (peritonitis). Esta enfermedad puede poner en riesgo la vida y 

es necesario hacer una cirugía de inmediato para extraer el apéndice y limpiar 

la cavidad abdominal. 

• Una acumulación de pus que se forma en el abdomen. Si el apéndice se 

revienta, es posible que se cree una acumulación de infección (absceso). En 

la mayoría de los casos, el cirujano drena el absceso introduciendo un tubo a 

través de la pared abdominal hasta el absceso. El tubo se deja colocado 

durante aproximadamente dos semanas y el paciente recibe antibióticos para 

combatir la infección. 

Una vez que se elimina la infección, se hace una cirugía para extraer el 

apéndice. En algunos casos, se drena el absceso y el apéndice se extrae de 

inmediato. 

Síntomas 

Los signos y síntomas de la apendicitis pueden comprender: 

 Dolor repentino que comienza en el lado derecho de la parte inferior del 

abdomen 

 Dolor repentino que comienza alrededor del ombligo y, a menudo, se 

desplaza hacia la parte inferior derecha del abdomen 

 Dolor que empeora cuando toses, caminas o realizas otros movimientos 

bruscos 

 Náuseas y vómitos 

 Pérdida de apetito 

 Fiebre ligera que puede empeorar a medida que la enfermedad avanza 



 Estreñimiento o diarrea 

 Hinchazón abdominal 

 Flatulencia 

El lugar donde sientes dolor puede variar, dependiendo de tu edad y la posición 

del apéndice. Durante el embarazo, el dolor parecería provenir de la parte 

superior del abdomen porque el apéndice se encuentra más alto durante el 

embarazo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



HERNIA 

Una hernia aparece cuando hay una debilidad o agujero en el 

peritoneo, la pared muscular que generalmente mantiene los órganos 
abdominales en su lugar. Este defecto en el peritoneo permite que los 
órganos y tejidos penetren o se hernien, lo que produce una 

protuberancia o bulto. 
 

Una hernia es un saco formado por el revestimiento de la cavidad 

abdominal (peritoneo). El saco pasa a través de un agujero o área débil en la capa 

fuerte de la pared abdominal que rodea el músculo, denominada fascia. 

Diagnóstico 

En general, para diagnosticar una hernia inguinal, solo es necesario realizar un 

examen físico. El médico verificará si hay una protuberancia en la zona inguinal. Es 

posible que te pida que te pongas de pie y tosas o hagas un esfuerzo, ya que estas 

acciones permiten determinar con mayor facilidad si hay una hernia. 

Si el diagnóstico no es evidente, es posible que el médico pida una prueba por 

imágenes, como una ecografía abdominal, una tomografía computarizada o una 

resonancia magnética. 

Complicaciones 

Las complicaciones de una hernia inguinal pueden ser las siguientes: 

• Presión en los tejidos circundantes. La mayoría de las hernias inguinales 

se agrandan con el tiempo si no se las repara mediante una cirugía. En los 

hombres, las hernias grandes pueden extenderse al escroto, lo que causa 

dolor e hinchazón. 

• Hernia encarcelada. Si el contenido de la hernia queda atrapado en el punto 

débil de la pared abdominal, se puede obstruir el intestino, lo que produce 

dolor intenso, náuseas, vómitos y la incapacidad de defecar o eliminar gases. 

• Estrangulación. Una hernia encarcelada puede cortar el flujo sanguíneo a 

parte del intestino. La estrangulación puede producir la muerte de los tejidos 

intestinales afectados. Una hernia estrangulada es potencialmente mortal y 

requiere cirugía inmediata. 

Síntomas 

Los signos y los síntomas de la hernia inguinal incluyen: 



• Un bulto en el área sobre cualquiera de los lados del pubis, que se hace más 

notorio cuando estás erguido y especialmente si toses o haces algún esfuerzo 

• Una sensación de ardor o de dolor en el área del bulto 

• Dolor o incomodidad en la ingle, especialmente cuando te inclinas, toses o 

levantas peso 

• Una sensación de pesadez o arrastre en la ingle 

• Debilidad o presión en la ingle 

• De vez en cuando, dolor e hinchazón alrededor de los testícu los cuando la 

parte sobresaliente del intestino desciende e ingresa al escroto 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



HIGADO 

El hígado regula la mayor parte de los niveles químicos de la sangre y excreta un 

producto llamado bilis, que ayuda a descomponer las grasas y las prepara para su 

posterior digestión y absorción. Toda la sangre que sale del estómago y de los 

intestinos atraviesa el hígado. El hígado procesa esta sangre y separa sus 

componentes, los equilibra y crea los nutrientes para que el cuerpo los utilice. 

También metaboliza los medicamentos presentes en la sangre para que sean más 

fáciles de utilizar por el cuerpo. Se han identificado muchas funciones vitales del 

hígado. Algunas de las funciones más conocidas incluyen las siguientes: 

• producción de bilis, que ayuda a transportar los desechos y a descomponer las 

grasas en el intestino delgado durante la digestión; 

• producción de ciertas proteínas para el plasma sanguíneo; 

• producción de colesterol y proteínas especiales para ayudar a transportar las grasas 

por todo el cuerpo; 

• almacenamiento y liberación de glucosa, según sea necesario; 

• procesa la hemoglobina para usar su contenido de hierro (el hígado almacena 

hierro); 

• convierte el amoniaco nocivo en urea (uno de los productos finales del metabolismo 

proteínico que se excreta en la orina); 

• depuración de fármacos y otras sustancias nocivas de la sangre; 

• regulación de la coagulación sanguínea; 

• crea resistencia a las infecciones al producir factores inmunitarios y eliminar 

bacterias del torrente sanguíneo; 

• compensación de la bilirrubina (si se produce una acumulación de bilirrubina, la piel 

y los ojos se ponen amarillos). 

 

Enfermedades del hígado 

El hígado tiene muchas funciones importantes, incluyendo la digestión de los 

alimentos y el procesamiento y la distribución de los nutrientes. Hay muchos tipos 

de enfermedades del hígado. Algunas, como la hepatitis, son causadas por virus. 

Otras pueden ser el resultado del consumo excesivo de alcohol o de drogas. Una 

lesión de larga duración o el tejido cicatricial (una cicatriz) en el hígado pueden 

causar cirrosis. Uno posible signo de la enfermedad del hígado es cuando la piel se 

pone de color amarillo, lo que se conoce como ictericia. 

 



Síntomas 

La enfermedad hepática no siempre causa signos y síntomas 

perceptibles. Si se presentan signos y síntomas de enfermedad 

hepática, estos pueden incluir los siguientes: 

• Color amarillento en la piel y los ojos (ictericia) 

• Hinchazón y dolor abdominal 

• Hinchazón en las piernas y en los tobillos 

• Picazón en la piel 

• Orina de color oscuro 

• Color pálido de las heces 

• Fatiga crónica 

• Náuseas o vómitos 

• Pérdida del apetito 

• Tendencia a que aparezcan moretones con facilidad 

 

Causas 

La enfermedad hepática tiene muchas causas. 

Infección 

Los parásitos y los virus pueden infectar el hígado, y esto provoca una inflamación 

que disminuye el funcionamiento hepático. Los virus que causan lesión hepática 

pueden transmitirse a través de la sangre o el semen, el agua o los alimentos 

contaminados, o por el contacto estrecho con una persona que está infectada. Los 

tipos más frecuentes de infección hepática son los virus de la hepatitis, y 

comprenden: 

• Hepatitis A 

• Hepatitis B 

• Hepatitis C 

Anomalía en el sistema inmunitario 

Las enfermedades en las cuales el sistema inmunitario ataca ciertas partes del 

cuerpo (autoinmunitarias) pueden afectar el hígado. Los ejemplos de enfermedades 

hepáticas autoinmunitarias comprenden: 



• Hepatitis autoinmunitaria 

• Colangitis biliar primaria 

• Colangitis esclerosante primaria 

Genética 

Un gen anormal heredado de uno o ambos padres puede hacer que varias 

sustancias se acumulen en el hígado, y esto provoca daño hepático. Las 

enfermedades hepáticas genéticas incluyen: 

• Hemocromatosis 

• Enfermedad de Wilson 

• Deficiencia de alfa-1 antitripsina 

Cáncer y otros tumores 

Por ejemplo: 

• Cáncer de hígado 

• Cáncer de vías biliares 

• Adenoma hepático 

Otros 

Estas son otras causas comunes de la enfermedad hepática: 

• Abuso crónico de alcohol 

• Acumulación de grasa en el hígado (enfermedad por hígado graso no 

alcohólico) 

• Ciertos medicamentos con receta o de venta libre 

• Ciertos compuestos herbales 

 

Complicaciones 

Las complicaciones de la enfermedad hepática son variables, dependiendo de la 

causa de los problemas hepáticos. Las enfermedades hepáticas sin tratar pueden 

avanzar y convertirse en insuficiencia hepática, una enfermedad que pone en riesgo 

la vida. 

 

 



CANCER DE PROSTATA 

El cáncer se origina cuando las células del cuerpo 

comienzan a crecer en forma descontrolada. Las células 
de casi cualquier parte del cuerpo pueden convertirse en 
células cancerosas y luego se pueden extender a otras 

áreas del cuerpo. Si desea más información sobre el 
cáncer, cómo se origina y se propaga. 

El cáncer de próstata se origina cuando las células de la 

próstata comienzan a crecer fuera de control. La próstata es una glándula que sólo 
tienen los hombres. Esta glándula produce parte del líquido que conforma el semen. 

La próstata está debajo de la vejiga (el órgano hueco donde se almacena la orina) 

y delante del recto (la última parte de los intestinos). Justo detrás de la próstata se 
encuentran las glándulas llamadas vesículas seminales, las cuales producen la 
mayor parte del líquido del semen. La uretra, que es el conducto que transporta la 

orina y el semen fuera del cuerpo a través del pene, pasa por el centro de la próstata. 

El tamaño de la próstata puede cambiar a medida que el hombre envejece. En los 
hombres más jóvenes, la próstata es del tamaño aproximado de una nuez.  Sin 

embargo, puede ser mucho más grande en hombres de más edad. 

Diagnóstico del cáncer de próstata 

Biopsia transrectal de la próstataAgrandar la imagen 

Si se detecta una anormalidad en los exámenes para detección de cáncer de 

próstata, el médico puede recomendar pruebas, como las siguientes, para 

determinar si tienes cáncer de próstata: 

• Ecografía. Durante una ecografía transrectal, se introduce en el recto una 

pequeña sonda, aproximadamente del tamaño y la forma de un cigarro. La 

sonda usa ondas sonoras para crear una imagen de la glándula prostática. 

• Imágenes por resonancia magnética En algunas situaciones, tu médico 

puede recomendar un estudio con (IRM)para crear una imagen más 

detallada. (IRM)pueden ayudar a tu médico a planear un procedimiento para 

extraer muestras de tejido de la próstata. 

• Recolección de una muestra de tejido de la próstata. Para determinar la 

presencia de células cancerosas en la próstata, el médico podría recomendar 

un procedimiento para recolectar una muestra de células (biopsia 

de próstata). La biopsia de próstata generalmente se realiza usando 

una aguja fina que se inserta en la próstata para recolectar tejido. 

La muestra de tejido se analiza en un laboratorio para determinar si 

hay células cancerosas presentes. 



Complicaciones 

Las complicaciones del cáncer de próstata y sus tratamientos incluyen: 

• Cáncer que se disemina (metástasis). El cáncer de próstata puede 

extenderse a órganos cercanos, como la vejiga, o diseminarse por el torrente 

sanguíneo o el sistema linfático hasta los huesos u otros órganos. El cáncer 

de próstata que se extiende a los huesos puede provocar dolor y fracturas. Una 

vez que el cáncer de próstata se extendió a otras zonas del cuerpo, todavía 

puede responder al tratamiento y puede controlarse, pero no es probable que 

se cure. 

• Incontinencia. El cáncer de próstata y su tratamiento pueden causar 

incontinencia urinaria. El tratamiento para la incontinencia depende del tipo que 

tengas, la gravedad y la probabilidad de que mejore con el tiempo. Entre las 

opciones de tratamiento se encuentran los medicamentos, el sondaje y la 

cirugía. 

• Disfunción eréctil. La disfunción eréctil puede resultar del cáncer de próstata 

o su tratamiento, por ejemplo, la cirugía, la radiación o los tratamientos con 

hormonas. Hay medicamentos, dispositivos de vacío que ayudan a lograr la 

erección y cirugías para tratar la disfunción eréctil. 

 


